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LA EDUCACION SECUNDARIA: EL UMBRAL MINIMO.
 

 

1.     Hasta aquí se ha presentado información que da cuenta del progreso del país hacia la conclusión universal de la educación primaria. Sin embargo este objetivo de desarrollo del Milenio está orientado —además de a garantizar a toda la población la finalización de ese nivel para brindar la condición necesaria para seguir progresando en los siguientes — a que las personas adquieran los conocimientos indispensables para enfrentar los desafíos del mundo actual y, sobre todo, desarrollen su capacidad para aprender a lo largo de la vida.
 
2.     La conclusión universal de la primaria no garantiza la reducción de la pobreza. En ese sentido, surge la preocupación adicional, derivada de la existencia de creciente evidencia de que las personas requieren de niveles de escolaridad que van más allá de la educación primaria, a efectos de tener una mayor probabilidad de salir de la pobreza. En el año 2000, la CEPAL estimó que, como promedio regional, se requería un mínimo de 10 a 13 años de educación formal para contar con buenas probabilidades de no caer o no seguir en la pobreza. 
 
3.       La evidencia empírica confirma la validez de esta estimación para los países de America Central, y para Nicaragua en particular[1]/.
 
4.       Por tanto, urge incrementar el acceso y la conclusión de la educación secundaria, que no solo permite acceso a mejores empleos, sino además juega un rol protector e incrementa las capacidades de los y las adolescentes para tomar decisiones informadas y evitar riesgos de diversa índole.
 
5.       Tanto la CEPAL como la UNESCO han señalado la necesidad de establecer una meta relativa al incremento de la conclusión de la educación secundaria. Esta meta se sustenta en la evidencia de que la conclusión de este nivel constituye actualmente un umbral educativo mínimo que eleva significativamente la probabilidad de mantenerse fuera de la pobreza absoluta en la vida activa, toda vez que se traduce en un incremento importante de los ingresos laborales. 
 
6.       Sin embargo, antes de examinar los indicadores relativos al completamiento de la educación secundaria, deben evaluarse los indicadores de acceso. La tasa neta de matrícula en la educación secundaria representa la matrícula de los niños y jóvenes en edad oficial de cursar la educación secundaria como porcentaje de la población correspondiente. La finalidad de este indicador es mostrar el acceso a dicho nivel de niños y jóvenes en edad de cursar la secundaria.
 
7.       El acceso a la educación secundaria continúa siendo extremadamente bajo para los jóvenes en edad de asistir a este nivel educativo. De acuerdo al MEDC, y conforme a las cifras del Censo de Población del 2005, la tasa de matrícula secundaria neta de Nicaragua alcanzó un valor del 44.4% en dicho año. Esto significa que todavía más de la mitad de los jóvenes en edad de asistir a la secundaria (5.5 de cada 10) se quedan fuera del sistema educativo.
 
 INCLUDEPICTURE "http://mail.google.com/mail/%20" \* MERGEFORMATINET 


   Fuente: MEDC
 
8.       Como referencia, la tasa de escolaridad secundaria neta de Nicaragua es similar a la de Mozambique, un país de África país cuyo ingreso percápita es cerca de 40% inferior al de Nicaragua, mientras que la tasa de escolaridad neta de secundaria de Bolivia se eleva hasta el 73.6%. El promedio de América Latina es del 67.5%. En los países desarrollados este indicador se eleva hasta el 90%.
 

                   Tasas de matricula neta en secundaria  (World Bank, WDI).
	Country 
	School enrollment, secondary (% net)
	2004

	Bolivia
	School enrollment, secondary (% net)
	73.6

	Nicaragua
	School enrollment, secondary (% net)
	42.4

	Latin America & Caribbean
	School enrollment, secondary (% net)
	67.5

	High Income
	School enrollment, secondary (% net)
	90.1


 
9.     Pero no solo la cobertura de la educación secundaria es baja, sino que quienes acceden a ella con mucha frecuencia la abandonan antes de completarla, debido al que el costo para las familias de enviar a los niños a la escuela se eleva considerablemente en secundaria, y la necesidad de generar ingresos, aunque sean precarios, desde una edad temprana. 
 
10.   De acuerdo con las cifras del MEDC para 2005, la tasa de culminación de la educación secundaria sería del 39.1%; esto significa que, además de que apenas 4.4 jóvenes de ambos sexos de cada 10 en edad de asistir a secundaria se matriculan en este nivel educativo, solo unos 4 de cada 10 de estos jóvenes que logran matricularse en secundaria, logran completarla.
 
11.  El rezago que muestra Nicaragua en la educación secundaria, está asociado al hecho de que el país invierte exageradamente poco en este nivel educativo. Así, mientras en 2005 la matrícula pública en educación secundaria representó el 43.9% de la matrícula verificada en la educación primaria, los recursos asignados por el MEDC al programa de educación secundaria apenas representaron el 18.8% de los asignados al de educación primaria.
 
12.  Como resultado, mientras el costo por estudiante de la educación primaria de acuerdo al MEDC ascendió a US$ 127.5 por estudiante en 2005, equivalente al 13.4% del PIB percápita de ese año, el costo por estudiante de la educación secundaria apenas se elevó a US$ 48 por estudiante, equivalente a apenas el 5% del PIB percápita. 
 
13.   Este nivel tan bajo de inversión por estudiante de secundaria, como porcentaje del PIB por habitante, contrasta marcadamente con el promedio observado en todas las demás regiones del planeta, según cifras del Banco Mundial. Esto significa que la prioridad relativa que otorga Nicaragua al Gasto en Educación Secundaria es excesivamente reducida
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14.    El Proyecto para la Educación en Nicaragua (NICARAGUA: EDUCACION PROJECT) del Banco Mundial, resalta además el hecho de que: "Nicaragua is perhaps the only country in the hemisphere where per students expenditures in secondary are less than one-half of the per student expenditures in primary". (“Nicaragua es quizás el único país en el hemisferio donde los gastos por estudiante de secundaria son menos de la mitad los gastos por estudiante de primaria”)
 
15.    En efecto, resulta difícil encontrar otros casos, no sólo en América Latina sino en todo el mundo, en el que el Gasto por Estudiante de secundaria sea la mitad o menos del Gasto por Estudiante de Primaria. 
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16.    El gasto por estudiante de secundaria tan reducido que evidencia Nicaragua, resulta muy difícil de justificar, porque, como se argumenta en el mencionado Proyecto “the provision of education at the Secondary level would require a comparatively higher level of expenditures - teachers with specialized subject knowledge, bigger textbooks across more subjects, other didactic materials such as laboratory equipment and materials and so on”. (“La provisión de educación en el nivel secundario requeriría un nivel de gastos comparativamente más elevado - profesores con conocimiento especializado en las materias, libros de textos más grandes a lo largo de más materias, otros materiales didácticos tales como equipo y materiales de laboratorio, y así sucesivamente”).
 
17.   Por supuesto, son los jóvenes de ambos sexos provenientes de los hogares de menores ingresos los que, primero, tienen como ya vimos muchísimo menores probabilidades de poder asistir a la secundaria, y cuando logran tener acceso a este nivel educativo, son los que en gran parte no logran culminar este nivel educativo, el cual constituye, como también ya vimos, en un umbral mínimo para tener mayores probabilidades de no tener que sobrevivir el resto de la vida adulta bajo el umbral de la pobreza absoluta.
 
18.    La polarización educativa reproduce y profundiza la gigantesca polarización y desigualdad social pre-existente:: los niños de los hogares de menores ingresos, que representan la mayoría absoluta de los niños, solo pueden alcanzar una escolaridad muy baja - en Nicaragua, a lo sumo 4 anos, y con una calidad muy deficiente -, y por tanto, se ven irremediablemente condenados, por el  resto de su vida, a encontrar ocupaciones que los mantendrán bajo el umbral de la pobreza.
 
19.   Por el contrario, los niños de los hogares de mayores ingresos alcanzan niveles de calificación mucho mas elevados, que les permiten acceder posteriormente a los empleos de calidad y bien remunerados que logran crearse.
 
20.   Lo que es mas, detrás de la enorme polarización y desigualdad en la distribución del ingreso que existe, cada vez mas se encuentra el diverso acceso que las personas tienen a la educación.  En efecto cada vez mas, los limitados sectores poblacionales con acceso a niveles medios y superiores de educación, se ubican en los quintiles superiores de la distribución del ingreso, mientras que la gran mayoría de la población, con acceso a niveles muy pobres de educación, se ven condenados a permanecer de manera irremediable en los quintiles de menores ingresos
 
      En tal sentido, la extremadamente baja prioridad asignada a la inversión pública en educación secundaria, con vistas a asegurar que la mayor parte de los jóvenes de ambos sexos en edad de asistir a la secundaria logren matricularse en este nivel educativo y completarlo - lo cual implicaría ante todo asegurar que los jóvenes provenientes de los hogares de menores ingresos, lo hagan -, se constituye en un mecanismo que contribuye a reproducción y ampliación de las enormes desigualdades que exhibe el país

  



[1] / Véase José Ramón Laguna Torres, “AÑOS DE ESTUDIO Y SUPERACIÓN DE LA POBREZA EN NICARAGUA. EL CASO DE LA RED DE PROTECCIÓN SOCIAL:. “Mediante distintas estimaciones se observa que la educación disminuye la probabilidad de ser pobre en un 80% para 11 años de estudio (desde el punto de vista de la frecuencia relativa) y en un 4% por cada año de estudio adicional al utilizar un modelo probabilístico que incluye un conjunto de variables que inciden en el fenómeno de la pobreza. Por último, se confirma que la educación es un instrumento clave para superar la pobreza. Más que emprender esfuerzos paliativos o asistencialistas, se debe pensar en una política de Estado que entregue a los nicaragüenses el nivel mínimo de escolaridad para superar la pobreza (11 años de estudio). En tal sentido, y aunque significa un enorme esfuerzo, el gobierno, la sociedad civil y los partidos políticos deben estar conscientes que de no hacerlo, implicará la perpetuación de la pobreza y el subdesarrollo”.
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